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l pasado 10 de junio tuve la
ocasión de participar en el
Foro de economía comarcal
Ciudades creativas para el
desarrollo social organizado
por Levante-EMV, patrocina-

do por Power Electronics y que contó
con la colaboración activa de Lliria
City of Music y Denia City of Gastro-
nomy y en el que participaron los al-
caldes de Llíria, Manuel Civera, y Dé-
nia, Vicent Grimalt, la diputada en el
Congreso por el PSPV-PSOE y espe-
cialista en turismo, Ana Botella, Fran-
cesc Colomer, secretario autonómico
de Turismo, la secretaria autonómica
de Economía Sostenible, Rebeca To-
rró, el CEO de Power Electronics, Da-
vid Salvo, el presidente de la funda-
ción Balearia, Jose Manuel Orengo, el
diseñador Francis Montesinos y yo
mismo como representante de la Con-
federación Española de Sociedades
Musicales (CESM).
Este artículo resume las ideas que ex-
puse en este Foro en el que participe
por invitación expresa del entonces
alcalde de Llíria Manuel Civera, a
quien aprovecho para agradecer a
través de estas líneas su firme apues-
ta por apoyar todas las acciones de
la CESM. 
Es una evidencia que sin creatividad
no hay progreso, pero dado mi perfil
(musico aficionado, directivo de la
CESM y economista) centraré mi ex-
posición en los aspectos de la creati-
vidad ligada a la gestión. Lo que po-
dríamos llamar “la gestión creativa”.
En demasiadas ocasiones he tenido
que expresar mi opinión en el senti-
do de que la administración pública
suele ofrecer respuestas a nuestras
demandas que he calificado de Insu-
ficientes, Incorrectas, Injustas, y la
peor: Inexistentes. Las 4 íes como yo
las llamo. Y que frente a ello nuestro
sector tenía que combatir con las 4
ces: Cumplimiento de la norma, Co-
municación, Creatividad y Cohesión. 
Toca hoy pues hablar de la C de cre-
atividad en la gestión entendida como
la identificación y el aprovechamien-
to de las oportunidades que en cada
momento se pueden presentar en las
entidades que dirigimos.
Y si hablamos de oportunidades, to-

dos tenemos ante nosotros un inelu-
dible reto que es también una enor-
me oportunidad: La agenda 2030 y
los 17 Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS).
Tal y como denuncia Alfons Martinell,
profesor emérito de la Universidad de
Girona y director de la Cátedra Unes-
co Políticas culturales y cooperación
lamentablemente, a pesar de los
aportes del sector cultural al proceso
de elaboración de la Agenda, ésta no

incorporó un ODS específico que si-
tuara a la cultura como elemento im-
prescindible para el desarrollo soste-
nible, pese a su importancia en los
contextos contemporáneos. Sin em-
bargo, tras la indignación inicial del
sector cultural, han surgido estrate-
gias de incorporación de la cultura a
este plan de acción universal. Desde

hace un tiempo, son numerosas las
voces que reclaman que la cultura sea
considerada una esfera más al abar-
car todos los ámbitos de la actividad
humana y constituir una de las prin-
cipales fuentes de valores, cohesión
social, bienestar, riqueza y participa-
ción de una sociedad.
En este sentido, la Red Española para
el Desarrollo Sostenible (REDS) ha ela-
borado el documento Hacia una cul-
tura sostenible. Guía práctica para in-
tegrar la Agenda 2030 en el sector
cultural que consta de 4 capítulos.

Cultura sostenible
El capítulo 1 Hacia una cultura soste-
nible ofrece información básica sobre
la Agenda 2030 y demuestra cómo
este marco de acción puede ser una
oportunidad para el sector cultural.
En el capítulo 2 Integrando el enfo-
que sostenible en el sector cultural se
plantean una serie de principios co-
munes que sirven de referencia y pun-
to de partida, y se ofrece un mapa de
todos los actores de la cultura impli-
cados en lograr un desarrollo soste-
nible. Ese marco teórico compartido
y la identificación del ecosistema so-
bre el que tenemos influencia es el

paso previo a la acción. Además, se
dedica un apartado al papel funda-
mental de la administración pública
para hacer posible esta transición ha-
cia la sostenibilidad.
En el capítulo 3 Pasar a la acción se
propone, a modo de checklist, un lis-
tado de medidas que pueden llevar-
se a cabo en distintas áreas, desde la
programación o la gestión hasta los
espacios físicos donde se desarrolla la
actividad cultural.

Y por último, en el capítulo 4 se ofre-
ce una selección de casos de estu-
dio que ilustran proyectos culturales
que ya están alineados con la Agen-
da 2030.
La lectura de este documento puede
servir por tanto para que cualquier
lector interesado puede iniciar una
aproximación a este tema y le será

de gran ayuda si comparte el objeti-
vo de integrar la Agenda 2030 en el
sector cultural.
Pero si hablamos de la Agenda 2030
y por tanto de desarrollo sostenible,
es necesario que conozcamos el ver-
dadero significado de esta expresión:
El Informe Bruntland define al des-
arrollo sostenible como “el proceso
capaz de satisfacer las necesidades de
las generaciones presentes sin com-
prometer la capacidad de las genera-
ciones futuras de satisfacer las suyas”
.Y esta sostenibilidad se estructura en
cuatro  dimensiones que a su vez son
básicamente las que le dan sentido a
los 17 objetivos de desarrollo soste-
nible que contiene la Agenda 2030.
Estas dimensiones son:

La dimensión medioambiental
El medio ambiente y el desarrollo no
son retos separados: el desarrollo no
puede subsistir con una base de re-
cursos ambientales que se deteriora;
el medio ambiente no puede ser pro-
tegido cuando el crecimiento ignora
el precio de la destrucción ambiental.

La dimensión social
Busca proteger y fomentar el bienes-
tar de las personas y una vida digna
y de calidad sin exclusiones.

La dimensión económica
Se trata de lograr un mayor equilibrio
entre nuestros modelos de produc-
ción y consumo y la capacidad de re-
producción de los ecosistemas.

La dimensión cultural
Constituye una de las principales
fuentes de valores, cohesión social,
autoestima y participación de una so-
ciedad.Y ahora que ya podemos al
menos intuir que la cultura y la soste-
nibilidad no son conceptos inconexos,
¿qué podemos hacer para embarcar
a las instituciones, asociaciones y
agentes culturales, industrias creati-
vas en la difusión de los ODS y de la
Agenda 2030?
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